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El Psicodrama: una invitación a seguir soñando

Santiago Jácome Ordóñez

 

Una noche un grupo de seis personas se reúne. Están sentadas en el suelo, en círculo alrededor de una alfombra que hace las veces de escenario. Conversan un rato sobre sus vidas, lo que han hecho durante la semana, las dificultades y preocupaciones cotidianas, sobre sus sueños y aspiraciones. Cada uno propone un tema de su vida: para uno es importante aprender a ser tolerante con su madre, para otra es necesario despedirse de su ex pareja, que aunque ya terminaron sigue estando presente en sus pensamientos. Para otro, el tema sería aprender a terminar lo que se empieza; y, uno más dice que le tiene bronca a su padre que nunca le alentó en sus proyectos. El que resta dice que quisiera entender un sueño que tuvo donde un monstruo le perseguía por un bosque y lo empujaba hacia un león. El grupo decide “trabajar” este último tema, el protagonista será el que contó el sueño.

Se pone de pie el “protagonista”, con la ayuda del “director” pondrá en el “escenario” su sueño tal como lo experimentó: la escena se desarrolla en un bosque. El “director” le pide que elija a algunos de sus compañeros de grupo para que representen los diferentes personajes de su sueño. Uno será “el bosque”, otro hará el rol de “monstruo”, y otro más el de “león”. De esta forma se va armando la escena. Los miembros del grupo que ingresan al escenario pasan a ser “actores”, los que se quedan observando desde fuera son el “auditorio”. El “director” le acompaña al “protagonista” a revivir su sueño nuevamente, pero esta vez –a diferencia del sueño original- tendrá la posibilidad de cambiar su sueño: intercambia papeles con los diferentes personajes, y finalmente decide utilizar una “espada” para defenderse del monstruo y el león, pronto se da cuenta del significado de estos dos personajes en su vida, el mensaje que el sueño le envió.

“Doctor Freud: yo comienzo en donde usted termina, usted les analiza sus sueños, yo les animo a seguir soñando...”más o menos estas audaces frases le decía un estudiante joven de aspecto extraño a nada más que el prestigioso Sigmud Freud el padre del Psicoanálisis. Su nombre era Jacob Levy Moreno, de origen judío, inscrito en Rumania, se dice que nació en un barco sin bandera en el mar, creció en Viena –donde muchos personajes célebres de la humanidad desarrollaron su trabajo- y emigró a los Estados Unidos. Su obra, el Psicodrama, se difundió desde allí a todo el mundo.  Su propuesta se resume muy bien en esa atrevida frase que le dijo a Freud: los seres humanos no necesitan ser analizados sino hacer realidad sus sueños, cumplir sus deseos, encontrar lo que buscan, ser creadores y espontáneos, transformar sus vidas y para ello inventó el Psicodrama, un espacio protegido en un encuadre tomado del teatro donde las personas pueden poner su vida en escena y transformarla.

Moreno decía que no puede haber aspiración menor que la de llegar con el Psicodrama a toda la humanidad. Él fue un hombre sin nación, que siempre traspasó las fronteras establecidas, la cuestión de nacionalidad y límites artificialmente impuestos no tenían sentido para él, tal vez por eso sus seguidores propagaron su obra de la misma forma, sobrepasando fronteras y nacionalidades: dos Argentinos en Brasil, un paraguayo en México, un argentino en Chile, un chileno en Venezuela, un nicaragüense en España, una argentina en Paraguay, un suizo en Costa Rica, y en Ecuador una brasileña.

El Psicodrama tal como lo concibió su creador llegó al Ecuador en 1990 con Esly Carvalho una psicóloga y psicodramatista brasileña, de nacionalidad estadounidense (otra vez el tema de sobrepasar fronteras...) quien formó a las primeras generaciones de psicodramatistas ecuatorianos.

El psicodrama es un enfoque, un método y una técnica de intervención esencialmente de grupo,  se fundamenta en la acción en el aquí y ahora, provee medios para reexperimentar  en el momento presente las necesidades psicológicas centrales de la  vida. Logra el redimensionamiento de la palabra dentro de una visión más integral de la persona como ser cognitivo-emocional y corporal, en lugar de solo hablar de los problemas ayuda a meterse en la realidad  emotiva, haciendo actuales los relatos referidos al pasado o a la prospectiva futura. Se centra en las interrelaciones o vínculos entre las personas; busca desarrollar la espontaneidad-creatividad como factores de bienestar personal.

De sus orígenes en el teatro toma la estructura: escenario, director, protagonista, auxiliares, auditorio, así como algunas técnicas. Jacob Leví Moreno, el creador del psicodrama, lo definió como "un método para sondear a fondo la verdad del alma a través de la acción". Aunque parecería, a partir de esta definición, que el objetivo del psicodrama es solamente terapéutico, este el es el último que aparece en la historia de la creación del psicodrama. Moreno era ante todo un humanista, dirigió su trabajo a los grupos más marginados: los niños, los refugiados, las prostitutas, los presos, los enfermos mentales.  La búsqueda de Moreno era la de la espontaneidad y la creatividad. El centro de su  trabajo estuvo siempre en los grupos, por una razón muy sencilla: porque el hombre vive en grupos. Trabaja, aprende, juega y se divierte en grupos. Él decía que las personas se enferman y se curan en los grupos. El psicodrama es así un método para coordinar grupos a través de la acción, creado a partir de y para los grupos humanos. Tiene además de una riqueza de técnicas una sólida base teórica y filosófica, y, es de mucha utilidad para quienes quieren aprender a dirigir grupos, en la enseñanza a todo nivel, en las empresas e instituciones, en organizaciones sociales y comunitarias, y por su puesto en la terapia.
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